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	A todos aquellos personajes de moralidad gris
y a los villanos que tanto adoramos.

			 

		

		











«He cruzado océanos de tiempo para encontrarte».

			—Drácula, de Bram Stoker (1992)

			 

		

		
		




	Prólogo

			Desconocido

			He hecho todo esto por ella, para que podamos estar juntos, y es a él a quien llora. Con la cantidad de gente a la que he matado, la que todavía me queda por matar, y en vez de buscar consuelo en mis brazos, solo es capaz de lamentarse por haberlo perdido a él.

			Pronto descubrirá lo desagradecida que ha sido, en cuanto Stephen se haga con este pueblo y acabe con el funesto reinado de los hijos corruptos de Ponderosa Springs. Mi dulce Lyra será mía, tal y como debería haber sido siempre, y por fin entenderá por qué tuve que actuar como lo hice y por qué ella es la única que puede amar a un hombre como yo.

			No habrá quien nos detenga, quien me detenga a mí. Los intocables de los Hollow Boys no solo recogerán lo que han sembrado, sino también los frutos de su legado. Los tronos que han erigido con traiciones y las coronas que han forjado con huesos ya se están desmoronando. Ahora que el amor les ha mostrado la humanidad que albergan, han quedado retratados como los muchachos débiles y quebrantables que son.

			Todo el mundo, incluida Lyra, acabará dándose cuenta de la línea tan fina que separa a los dioses de los monstruos. Estos seres, a los que consideran celestiales, no son más que una farsa y, por lo tanto, no habrá derecho divino ni deidad que los proteja. Así, cuando la sangre brote de sus heridas, comprobarán que es tan roja como la de cualquier mortal.
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			Una promesa a los muertos

			Lyra

			El cementerio siempre ha sido mi refugio, un terreno solemne y relegado al fondo de la memoria. Es un recordatorio de las almas que aún vagan por el éter, lo cual hace que el mundo me parezca un lugar menos yermo y que encuentre en él una perspectiva un tanto macabra que ningún otro rincón habitado por los vivos puede proporcionarme.

			Sin embargo, hoy no soy capaz de hallar alivio en las tumbas. Hoy solo me parecen una conmemoración de todo lo que se ha perdido, de todas las vidas que han sido segadas. Si bien los cementerios son un remanso de paz, los funerales podrían considerarse más bien la puerta de entrada a un futuro amargo en el que debes aprender a vivir sin alguien a quien quieres.

			—Es una verdadera tragedia —comenta una mujer junto a mí antes de sollozar contra un pañuelo—. Nadie se merece morir así.

			—Jamás me habría imaginado que viviría lo suficiente para ver con mis propios ojos el fin de los Pierson —murmura su marido, aunque estoy segura de que no pretendía decir tal cosa en voz alta. O quizá sí: a lo mejor el hombre es más honesto que el resto y se ha cansado de fingir cortesía para ocultar su desprecio.

			La mujer rompe a llorar de nuevo y el sonido húmedo de sus lamentos hace que me quemen los oídos. Aparto la vista bruscamente de la fosa recién cavada, donde yace un ataúd negro, y fulmino con la mirada a la señora de mediana edad, sin preocuparme en absoluto de que ella o su esposo se percaten de mi desdén.

			Mi dolor es una emoción tangible que se entrelaza con la furia que me corre por las venas. La nieve se derrite al tocarme la piel y se filtra a través de la tela de mi vestido largo de encaje. ¿Cómo puede tener la cara de venir a llorar a una familia a la que lleva tantos años poniendo a parir? ¿Cómo se atreven a creer que tienen derecho a estar aquí?

			Esta gente se ha presentado en el funeral como si fuese un evento social más, pertrechados con sus mejores galas, unas buenas lágrimas de cocodrilo y unas condolencias de mierda. Lo único que buscan es atención y ponerse al día de los cotilleos más recientes.

			—Ni siquiera conocíais… —comienzo a decir, con la voz impregnada de un veneno indomable, pero una mano enorme se posa en mi hombro y tira de mí hacia atrás para apartarme del matrimonio.

			Cuando levanto la vista, me encuentro con los ojos oscuros de Alistair, que me está observando con lo que supongo que es un gesto de desaprobación acompañado de una advertencia muda y la presión tranquilizadora de sus dedos.

			—No merece la pena —susurra—. No les concedas el honor de convertirte en la comidilla de sus reuniones. Eso es lo que quieren: están esperando el más mínimo ataque para poder hincarte el diente.

			Intento zafarme de su agarre de un tirón, pero solo consigo que me sujete con más fuerza.

			—No hace falta que hagas de niñera. Soy capaz de apañármelas sola.

			Mientras consiga cortar alguna cabeza antes de que acaben conmigo, por mí como si me despedazan.

			Todo el puto mundo en este pueblo se ha asegurado de que el apellido Pierson no pase a la historia nada más que como un cuento de terror, una familia maldita y perversa, ¿y ahora tienen el valor de faltarles al respeto a los muertos con su lástima de pega?

			—Soy muy consciente de lo que eres capaz.

			—Entonces, te aconsejo que me sueltes —replico entre dientes.

			Aunque no quiero hacerle daño a Alistair, tampoco pienso permitir que me trate como a una cría.

			—Sé que estás sufriendo y que quieres que los demás sufran igual que tú —musita—. Sé exactamente cómo te sientes, Lyra, pero no es el momento.

			La mandíbula se me tensa aún más al escucharlo.

			—¿Y se supone que las cosas van a mejorar por arte de magia si me quedo quietecita y me limito a contemplar el panorama, Alistair? Porque eso es justo lo que hemos estado haciendo y mira cómo hemos acabado.

			Caldwell frunce el ceño, tuerce la boca de forma sutil y me mira con dolor. Si pudiera pensar con claridad, no se me ocurriría culparlo a él por lo sucedido. Quizá incluso lo abrazaría para brindarle mi apoyo, porque él también ha perdido un pedacito de sí mismo.

			Pero me siento tan vacía que me es imposible razonar. El hueco que se ha apoderado de mi pecho es tan profundo y oscuro que no puedo ni respirar ni ver la luz, así que compenso con rabia el haberme sumido en ese pozo insondable con tal de sentir cualquier otra cosa que no sea el dolor inhumano que me ha producido su pérdida.

			No es como lamentarte por unos zapatos que se te han quedado pequeños, por un verano feliz que no sabes si volverás a vivir o por una mascota que ya no está contigo. No, a él no lo añoro de esa forma. Su ausencia me ha afectado igual que si me hubieran arrancado una parte de mí, un órgano vital.

			El recuerdo de Thatcher era lo único que me impulsaba a seguir adelante cada vez que pasaba de una familia de acogida a otra o me cambiaban de orfanato. Me aferraba al chico que me había acompañado aquella noche en la que me lo habían arrebatado todo. Cuando no me quedaba absolutamente nada, él había estado ahí conmigo, porque, durante ese mísero instante que permaneció a mi lado, se convirtió en mi mundo. Era todo cuanto tenía, ¿por qué nadie parece entenderlo?

			Me pasé la adolescencia recopilando los fragmentos de su ser que había llegado a conocer tras años observándolo, anclada a la persona que me había hecho sentir humana, vista…, a salvo.

			Mi corazón y mi alma siempre han sido suyos, pero, ahora que no está, ya no pertenecen a nadie. Los he perdido, al igual que a él.

			Su recuerdo ya no me basta y, sin embargo, es todo cuanto me queda.

			—Eres libre de hacer lo que quieras, Lyra. Lo que me gustaría evitar es que le sacaras un ojo a alguien delante de todo el mundo para desquitarte. Es lo último que necesitas.

			—Deja de fingir que te importo una puta mierda por ser la amiga de tu novia —le espeto, clavando los ojos en sus iris oscuros. Las palabras brotan de mi boca antes de que pueda detenerme a pensar en lo que estoy diciendo—. No tienes que hacerlo y, de hecho, no necesito que me protejas. Además, si no me falla la memoria, la última vez que me prometiste que no me pasaría nada estuve a punto de palmarla.

			Al final, logro zafarme de la presión de sus dedos. Puede que él mismo haya aflojado el agarre y no sea del todo mérito mío, pero lo importante es que me he liberado de su control. Nunca le había hablado así ni a él ni a nadie, aunque tampoco es que me arrepienta, y menos cuando toda esta amargura ha consumido hasta el último ápice de bondad que restaba en mi interior.

			—Muy bien —se burla, metiéndose las manos en la chaqueta—. Pues te lo diré de otra forma: si haces alguna gilipollez y pones en peligro a Briar, no dudaré en demostrarte lo poco que me importa lo que te pase. ¿Te queda claro?

			Llevaba un rato esperando alguna reacción: no sería Alistair Caldwell si no devolviera la estocada. No obstante, sus palabras no han conseguido herirme tanto como imaginaba que lo harían. Tal vez se deba a la insensibilidad que ha tomado posesión de mi cuerpo, o a que siempre he sabido cuál era la naturaleza de nuestra relación.

			—Clarísimo —repongo.

			La nieve empieza a arreciar y los asistentes se refugian en sus coches en busca de calor. La función ha llegado a su fin, de modo que solo quedan unas pocas personas en el cementerio familiar de los Pierson.

			—Tenemos compañía.

			Alistair señala con la cabeza hacia nuestra derecha y, cuando sigo su mirada con cautela, veo a los agentes federales que nos abordaron hace unas semanas en la cafetería de Tilly caminando acompasados en nuestra dirección.

			—Espero que no estén intentando camuflarse entre la multitud.

			—No, quieren que sepamos que han venido y recordarnos que nos están vigilando. Es su forma de intimidarnos.

			Odette Marshall se mete las manos en los bolsillos y me dedica una sonrisa afable al plantarse frente a mí. El hombre al que nos presentó como Gerrick en nuestro último encuentro le roza el hombro a su compañera y le dirige una inclinación ligera de cabeza a Alistair a modo de saludo.

			—Queríamos acercarnos a daros el pésame por vuestra pérdida —suelta ella como si nada, con una falsedad más que evidente.

			Ni Alistair ni yo respondemos a sus condolencias: nos limitamos a contemplarla con una expresión vacía, esperando a que se deje de rodeos y nos diga qué quiere en realidad. En un solo día he visto suficientes muestras de hipocresía para toda una vida, así que no estoy de humor para guardar las apariencias, y menos con ellos.

			—Mirad —prosigue con un tono firme—, lo único que pretendemos es ayudaros. Puede que ahora mismo no lo veáis así, pero nuestra prioridad es que los responsables de estos crímenes paguen por ellos.

			—Pues buscaos a otros a quienes ayudar —replico con ferocidad.

			No sé si es por el frío punzante o por la agonía de la pérdida, pero me siento como si tuviese la piel en carne viva. La más mínima ráfaga de aire me provoca una oleada insoportable de dolor que me atraviesa de los pies a la cabeza.

			—¿Ese es tu modo de decirme que sabes más de lo que aparentas y quieres que deje de investigar?

			—No —respondo—. Si hubiera querido decir eso, lo habría dicho sin más.

			Odette me dedica una sonrisa ladeada de suficiencia y aprieta los labios a la vez que asiente.

			—Si vuestra intención es interrogarnos en medio de un funeral, estaréis de acuerdo conmigo en que tenéis un tacto de mierda. Además, no creo que a nuestro abogado vaya a hacerle mucha gracia. —Alistair me agarra del brazo—. Ya os hemos contado todo lo que sabemos.

			Y no miente. Cuando se presentaron en la casa de Pierson Point y nos vieron allí, no tardaron en pedirnos que los acompañáramos a comisaría. Durante todo aquel proceso, me sentí tan anestesiada que apenas pronuncié palabra. Ni siquiera me di cuenta de que el padre de Rook Van Doren había pagado la factura de mi abogado, un caballero afable que habló por mí la mayor parte del tiempo y que dejó muy claro que si alguno de los detectives —o cualquier otra persona con placa— intentaba interrogarnos sin que él estuviera presente, acabaría lamentándolo.

			—Me cuesta creerlo —interviene Gerrick por primera vez—. Esa lealtad de la que tanto presumís acabará siendo vuestra ruina, y el asesino no la merece. Thatcher…

			—Lávate la puta boca antes de decir su nombre —le espeto con brusquedad, dando un paso hacia ellos sin temer las consecuencias. De todos modos, ¿qué más podría perder?—. No tienes ningún derecho a pronunciarlo.

			Cierro los puños a los lados con tanta fuerza que me arrugo la tela del vestido, aunque enseguida noto la mano de Alistair apretándome el brazo. No es por enfado ni por el comentario de Gerrick, sino para impedirme hacer algo de lo que luego pueda arrepentirme; como, por ejemplo, estrangular a este capullo con las manos. A decir verdad, dudo que exista algún universo paralelo en el que me pese la conciencia por haberle dado su merecido a un marine de tres al cuarto como este.

			—Cuidado con esa lengua, niña.

			Me acerco un poco más y levanto un dedo acusador en su dirección, sin dejarme intimidar por su imponente estatura ni por su expresión inescrutable.

			—Me parece que tienes las prioridades un pelín trastocadas si estás tratando a Thatcher como a un sospechoso más y no como a una persona desaparecida.

			Esas palabras reverberan en mi interior y rebotan contra las paredes del vacío que se ha instalado en mi pecho. Creo que eso es lo peor de todo: no saber si está vivo o muerto, si ese asesino que trata de replicar los crímenes de su padre ha decidido mantenerlo cautivo para negociar con la Aureola o si lo ha arrojado al océano para que sirva de alimento a los peces.

			No tengo ni idea de dónde está. Ninguno de nosotros ha podido dar con él.

			—A menos que encontremos su cadáver, Thatcher Pierson es el sospechoso principal del asesinato de esas chicas y de May Pierson. Yo que tú me iría haciendo a la idea para que no te pese tanto ir a visitarlo cuando lo meta entre rejas.

			—¿Cómo de imbécil hay que ser para ir tras el objetivo más fácil y acusarlo de asesinato sin ninguna prueba? No puedes basarte en tu arrogancia para lanzar unas acusaciones tan graves contra alguien, gilipollas.

			El estómago se me retuerce y las manos se me tensan a los lados. La idea de destripar a Gerrick Knight con la horquilla que llevo en el pelo me resulta cada vez más tentadora, y el sabor metálico que me inunda la boca es difícil de ignorar. Nunca he tenido el autocontrol de Thatcher, por eso le pedí que me enseñara a dominar mis impulsos, para no acabar cometiendo una temeridad como la que deseo llevar a cabo en este preciso instante.

			Estos inútiles que se hacen llamar policías están persiguiendo a Thatcher por un crimen que ni siquiera ha sido obra suya en lugar de limitarse a buscarlo. No se dan cuenta de que jamás le habría hecho daño a May ni a ninguna de las otras chicas que han aparecido muertas. ¿Esperan que me crea que pretenden ayudarnos, cuando lo único que han hecho es crucificar a las personas que me rodean sin una sola prueba?

			—Respeto que quieras proteger a tu amigo. Tiene suerte de contar con una chica como tú —interviene Odette en un tono cargado de condescendencia—. Pero si descubro que sabéis dónde se encuentra o cuál será su próximo movimiento, os acusaré a todos de encubrir a un fugitivo. Podéis seguir mostrándole vuestra lealtad desde una celda.

			—¿Va todo bien por aquí? —pregunta Rook, con una sonrisa forzada que desentona con la palidez de su rostro, tras ponerle una mano en el hombro a Alistair.

			La tensión que se respira en el ambiente es tan densa que la siento como una nube espesa que me oprime los pulmones.

			De pronto, noto cómo mis amigas se colocan junto a mí. Briar me desliza los dedos por la muñeca hasta enredarlos con los míos para darme un apretoncito, pero soy incapaz de corresponderle al gesto. Estoy tan agotada, tan vacía, que no consigo estar ahí para nadie, ni siquiera para mí misma.

			Tanto ella como Sage se esfuerzan por sacarme de este pozo de miseria en el que me he hundido, aunque estoy demasiado sumida en la oscuridad como para atisbar las manos que me tienden. He permitido que esa parte sombría que habita en mí tome el control y me engulla por completo.

			—De maravilla —responde Alistair con los dientes apretados—. Ya nos estábamos despidiendo.

			Ambos detectives nos examinan uno a uno con detenimiento, como si hubiera una línea trazada en el manto de nieve frente a nosotros que delimitase el bando en el que se encuentra cada grupo y estuviéramos a punto de enzarzarnos en otra batalla de esta guerra interminable. Apuesto a que Odette y Gerrick creen estar cumpliendo la ley y con su deber al presentarse aquí, pero, si no estás de nuestro lado, sea cual sea el motivo, eres el enemigo. Así de simple.

			—Los únicos que saldréis perjudicados seréis vosotros —añade Odette, observándonos a todos, aunque se apresura a clavar la vista en mí antes de irse—. Pregúntate si él haría lo mismo por ti. ¿Pondría en riesgo su libertad con tal de protegerte?

			Nos damos la vuelta para despedirnos por última vez de la mujer que en unos minutos quedará sepultada bajo tierra. Nuestra dulce May, probablemente la única persona inocente que ha acabado envuelta en esta telaraña en la que nos hemos visto atrapados. Se merecía, como mínimo, una muerte digna y apacible, no que la cortaran en pedacitos y le arrancaran el corazón.

			Su delito no fue más que enseñarles a unos muchachos descarriados lo que era el amor de una madre, protegerlos y guiarlos desde pequeños. Y sé que los chicos se culpan por ello, que todos nos sentimos responsables de su muerte y de la desaparición de Thatcher.

			Rook se agacha, se saca una moneda del bolsillo y la gira antes de lanzarla al aire para que aterrice sobre el ataúd de madera.

			—Les haremos pagar por esto, May. Te lo prometo.

			Una lágrima me resbala por la mejilla, pero contengo el sollozo que amenaza con brotar de mi garganta.

			—Lo juramos por el río Estigia —afirma Alistair con voz ronca.

			Acto seguido, arroja también una moneda de oro, que impacta contra el féretro con un golpe seco.

			—¿Por el río Estigia? —inquiere Sage, con los ojos azules empañados y las mejillas rosadas.

			—Homero escribió que los dioses juraban por las aguas del Estigia —contesto, y me muerdo el interior de la mejilla mientras dejo que el silencio nos envuelva a todos—. Era la promesa más sagrada e irrompible que podían hacer.
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			La reafirmación de la asesina

			Lyra

			Giro de nuevo la llave de la caja de música hasta que me es imposible seguir dándole más vueltas. En cuanto la suelto, su melodía llena la habitación y la reconozco de inmediato como Eres tú, la canción de la princesa Aurora. Es la misma que mi madre solía tararear cada vez que trabajaba en casa o intentaba cocinar algo; a veces incluso la escuchaba cantarla cuando me metía en la cama. Recordaría sus notas en cualquier parte.

			No sé si fue el destino el que quiso que encontrara esta reliquia en la torre de la biblioteca de Hollow Heights o si fue más bien fruto de la casualidad, pero agradezco la sensación de paz tan peculiar y reconfortante que me está brindando.

			Mi móvil vibra al otro lado del colchón. No me hace falta mirar la pantalla para saber que es Briar la que me está llamando, otra vez.

			No contesto, sino que me limito a contemplar el techo mientras recorro con los dedos los arabescos dorados que adornan la base de la caja. Cuando la música se desvanece, la coloco sobre la cama, cojo el móvil y le escribo un mensaje rápido a mi amiga para evitar que se preocupe.

			
Bri

			Feliz año nuevo. Te echamos de menos.

			
			¿Cómo ha podido pasar un mes ya? ¿Cómo es posible que le hayamos dado la bienvenida a otro año y él siga sin estar aquí?

			
Lyra

			Feliz año nuevo. Yo también os echo de menos, pero es que no me apetece hablar con nadie esta noche.

			
			Bri

			Lyra…

			No te hemos visto desde el funeral. ¿Por qué no quedamos?

			
			Empiezo a escribir una respuesta, pero termino borrándola a la mitad. No quiero decirle a mi mejor amiga, en un mensaje de texto, que no quiero que venga para sentarse a mi lado y asegurarme que todo va a salir bien o que las cosas mejorarán, y menos después de lo empeñada que estaba en apartarme de Thatcher. No puedo culparla: yo habría hecho lo mismo en su lugar.

			Aun así, Briar no conocía la situación lo suficiente como para juzgarlo de esa forma. He de admitir que, en parte, también fue culpa mía, porque él me había hecho prometer que nunca contaría lo que había sucedido entre nosotros, así que preferí lidiar con la actitud sobreprotectora de mi amiga antes que arriesgarme a que Thatcher me viera como una traidora.

			
			Lyra

Es que me apetece estar sola, de verdad.

			
			Bri

			¿Y si nos pasamos por allí y te ayudamos a limpiar? Seguro que tienes por lo menos diez botellas de agua vacías en la mesita de noche. No tenemos ni que hablar. Alistair también está preocupado.

			
			Permanezco unos segundos más mirando al vacío antes de comprobar el estado de mi mesita de noche y darme cuenta de que, efectivamente, hay un montón de recipientes de plástico encima.

			Ni siquiera logro sentirme avergonzada al contemplar el estado de mi habitación. Las plantas que tengo colgadas y las que están repartidas en distintas superficies de alrededor necesitan agua con urgencia, las estanterías donde expongo mis obras de taxidermia están cubiertas de polvo y hay basura junto a la ropa esparcida que descansa en el suelo.

			Lo único que he sido capaz de hacer es ocuparme de Alvi. Su terrario de dos plantas es, con diferencia, lo más limpio que hay en toda la casa. Desde luego, se me da mejor cuidar de mi serpiente real blanca que de mí misma.

			Me obligo a levantarme y, tras lanzar de una patada unos vaqueros sucios al otro lado de la habitación, me dirijo en silencio al armario mientras observo cómo el espacio que antes consideraba mi refugio ahora parece haber sido arrasado por la tristeza y el caos.

			Mi cuarto fue la última estancia que reformé de la cabaña, y cuidé cada centímetro al detalle. Me tomé mi tiempo en recorrer todas las tiendas de segunda mano que pude en busca de marcos dorados en los que exhibir diferentes clases de insectos; compré varios cráneos de animales y los coloqué con cuidado en las estanterías que se alzan desde el suelo hasta el techo; y escogí los muebles, las plantas e incluso el cabecero de terciopelo negro con la esperanza de crear un espacio que me perteneciera, mi propio rinconcito apartado del resto del mundo.

			Me he pasado un año entero diseñando y reconstruyendo mi hogar solo para acabar dejando que se convierta en un reflejo de todo el desprecio que siento, y lo peor es que no me apena en absoluto.

			Todo me parece tan desolador que no quiero ver a nadie ni hacer nada. ¿Por qué iba a apetecerme, cuando me debato entre una depresión silenciosa y una ira descontrolada? El dolor que siento arrasa con todo a mi paso: me es imposible relacionarme con los demás sin saltarles a la yugular o desear que sufran tanto como yo.

			Abro la puerta del armario y me apresuro a descolgar el jersey negro de la percha para hundir la nariz en la tela suave e inhalar el rastro débil que queda de su colonia. Los ojos me escuecen por las lágrimas y me froto el pecho con el puño para tratar de aliviar el ardor que me consume por dentro.

			Deseo creer con todas mis fuerzas que sigue vivo, que está bien y que, de una forma u otra, logrará volver, pero ya ha pasado un mes desde el asesinato de May y aún no hemos encontrado ni una sola pista que nos conduzca a él. No doy con la respuesta, solo me queda la absurda esperanza de que siga respirando en alguna parte.

			No sé cuánto tiempo permanezco de pie; seguro que más del recomendable, teniendo en cuenta mi estado actual. Cuando por fin reúno la motivación necesaria para bajar las escaleras y hurgar en los armarios en busca de una bolsita de té, descubro con gran pesar que no me queda ninguna. Me echaría a reír por lo ridícula que me parece la situación, aunque la idea de tener que ir al pueblo para comprar me provoca ganas de llorar.

			Por un instante, me planteo pedirle a Briar que me traiga más, porque sé que no me pondría ninguna pega. El problema es que después se las ingeniaría para colarse en mi casa con esa sonrisa suya, acompañada de Sage y de buena parte del alijo de maría que siempre le birla a Rook. Pasaríamos la noche sobre una pila de mantas frente a la tele, como si fuéramos unas universitarias normales y corrientes mientras el mundo se va a la mierda al otro lado de la puerta.

			No digo que no sea un buen plan —de hecho, durante un segundo, casi logro convencerme de dar el paso y llamarla—, pero no me siento mentalmente preparada para enfrentarme a sus miradas de lástima ni para dedicarles la atención que merecen, porque tendría que ocultarles la preocupación que me carcome a todas horas.

			Lo cierto es que no dejo de preguntarme cuándo volveré a verlo. ¿Será dentro de un mes, un año o nunca? Esa idea me resulta demasiado insoportable; aunque, por mucho que siga negándome a aceptar su muerte, cada día me cuesta más conservar la esperanza.

			Cojo mi abrigo desaliñado de cuadros y me calzo las botas de agua amarillas que están junto a la puerta. Acto seguido, me echo un vistazo en el espejo de la entrada y pongo una mueca al reparar en las ojeras oscuras que descansan bajo mis ojos.

			Estoy convencida de que, en alguna parte del mundo, el vestido gótico de encaje que llevé al funeral, combinado con esta chaqueta y estas botas, se consideraría alta costura; aquí, sin embargo, dudo que alguien se fije en mí lo suficiente como para admirarlo. No sé muy bien qué me ha impulsado a ponérmelo esta mañana, si los recuerdos o la necesidad de experimentar el dolor de la pérdida en todo su esplendor. El caso es que siempre me ha encantado revolcarme en mi propia miseria.

			Conduzco en silencio a través de la nieve, observando cómo la oscuridad engulle poco a poco los pinos a medida que el sol se oculta en el horizonte. La calefacción del coche me azota en la cara e intensifica el picor que me produce el cuello alto de encaje en la piel.

			Me alegra ver que apenas hay coches en el aparcamiento, aunque las bombillas del interior de la tienda son tan fluorescentes que me siento como un vampiro rehuyendo de la luz para no quemarme.

			En circunstancias normales, me habría pasado horas deambulando por los pasillos con el único propósito de descubrir alguna comida nueva con la que obsesionarme o algún dulce que todavía no hubiera tenido la ocasión de probar, pero ahora solo quiero irme a casa, hacerme un ovillo debajo de las mantas y dormir medio siglo entero. Así, tal vez, cuando me despertase, no me quedarían motivos para seguir sufriendo: la Aureola habría sido destruida, el asesino que anda suelto estaría entre rejas, mis amigos volverían a ser felices y, como mínimo, todos habríamos encontrado algo de paz.

			Me mordisqueo el labio inferior intentando decidir qué sabor me va a acompañar durante la próxima semana: Lady Grey, Chai, limón, té negro de jengibre, English Breakfast, el de granada…

			De pronto, las pisadas de unas botas contundentes, humedecidas por la nieve del exterior, retumban sobre el suelo de baldosas. No sabría explicar cómo, pero reconozco el instante exacto en el que esa persona gira hacia el pasillo en el que me encuentro. El vello de la nuca se me eriza en señal de alarma y el corazón se me acelera ligeramente.

			El sonido de un carrito deslizándose por el suelo me retumba en los oídos y, para mi sorpresa, cuando giro la cabeza en silencio, me encuentro al hombre que me atormenta en sueños, vestido con una camisa almidonada y unos pantalones de traje, silbando a cada paso que da.

			Es uno de los payasos que me torturó en el circo; en concreto, el que me ató a una silla, me dio una paliza hasta dejarme el cuerpo lleno de moratones e intentó ahogarme. Lo veo paseándose por el pasillo con una confianza despreocupada, ajeno a mi presencia, como si fuera un tipo que acaba de salir del trabajo y ha acudido a la tienda para comprar lo que le ha encargado su mujer, su marido o quien sea que le haya puesto esa alianza que le adorna el dedo y que indica que pertenece a alguien.

			Incluso alguien tan despreciable como él ha tenido la suerte de encontrar a su alma gemela, pese a que su existencia es, en gran parte, el motivo por el que la mía ha desaparecido y no puedo estar con ella.

			Debe de sentir mi mirada sobre él, porque examina el entorno en busca de algo y, cuando por fin repara en mí, percibo un destello de reconocimiento en sus ojos. Es evidente que sabe quién soy. El hambre se me asienta en el estómago y noto un cosquilleo que me resulta familiar en las yemas de los dedos.

			La sangre parece arderme bajo la piel al pensar en la oportunidad que se me ha ofrecido en bandeja de plata. La ira me fluye por las venas a una velocidad tan vertiginosa que dejo de ver al payaso que tengo ante mí como la escoria que me agredió y empiezo a verlo como algo mucho mejor: una vía de escape.

			He encontrado por fin la forma de canalizar toda la rabia y la culpabilidad que me consumen y saciar mi sed de venganza, aunque sea solo por un momento. Cierro los dedos en un puño y los aprieto hasta que los nudillos se me vuelven blancos.

			Todo esto es culpa suya. Él es la razón por la que Thatcher ya no está conmigo. Hasta donde yo sé, este hombre podría haberlo matado y, teniendo en cuenta que no es más que uno de los sabuesos al servicio de Stephen Sinclair, no me extrañaría que estuviera involucrado de algún modo en su desaparición.

			Lo que le hice a Michael, su compañero, el que me puso las manos encima e intentó acabar con mi vida, no fue más que el preludio de todo el dolor que deseo infligirle a este payaso. Les advertí de lo que ocurriría si me lo arrebataban, y aunque puede que ya no les asuste el ángel de la muerte, sí deberían temer a la mujer que lo ama.

			Finjo no reconocerlo y, tras dedicarle una sonrisa cordial, vuelvo a centrarme en la selección de tés con su mirada clavada en la nuca. Dejo que me observe y que conjeture tranquilamente un plan para deshacerse de mí.

			El pánico que solía provocarme ese impulso que acecha en mi interior ha desaparecido: he aceptado al monstruo en el que Henry Pierson me convirtió y estoy preparada para liberarlo de sus cadenas. Esta vez, ni siquiera necesito un motivo de peso para infligir dolor ni una excusa para apaciguar la culpa que pueda reconcomerme después. No me importa si ha hecho algo malo o si se merece o no la muerte. Pienso acabar con él porque me apetece, y porque no hay nada que ansíe más que sentir su sangre escurriéndose entre mis dedos.

			Elijo un té de la estantería al azar y las botas de agua chirrían contra el suelo cuando me doy la vuelta para salir del pasillo y dirigirme a las cajas, consciente de que él me sigue a poca distancia con su carrito, apenas cargado con unos cuantos platos precocinados. Me vigila como una sombra al tiempo que pago y cojo la bolsa.

			—Que tengas una buena noche.

			—La tendré —le contesto a la cajera adolescente.

			Con paso firme, me dejo llevar por la calma inquietante que se asienta sobre mis hombros y camino hacia las puertas para reencontrarme con la nieve. Deslizo una mano en el bolsillo de la chaqueta y acaricio el metal liso que guardo en su interior.

			Es uno de los objetos más caros que le he robado a Thatcher, y uno de mis favoritos. Se lo quité en nuestro segundo año de instituto, después de haberme pasado una semana entera tratando de averiguar la combinación de su taquilla. Aquel día también le mangué un paquete de chicles.

			Recorro la navaja automática con el pulgar, evocando su recuerdo. Todas las cosas que Thatcher me enseñó —la meticulosidad, la planificación y el control— parecen desvanecerse en el fondo de mi mente conforme avanzo hacia el coche. En realidad, lo único que tengo claro es que me dispongo a quebrantar una de las reglas más importantes que intentó inculcarme: no matar guiándote por las emociones. Esta noche, eso es justo lo que planeo hacer.

			No voy a quitar una vida por el bien de la sociedad, sino para apaciguar el dolor que me carcome las entrañas y exteriorizar de alguna forma toda la frustración y la pena que me consumen. Quiero matar para poder sentirme un poco mejor.

			El payaso uno no es más que un pobre ratón atrapado en un laberinto engañoso del que ni siquiera sabe que forma parte. La última vez era él quien tenía el control, y apuesto lo que sea a que ahora mismo, mientras me dirijo hacia mi coche, en la penumbra del aparcamiento, todavía cree que está al mando.

			La farola parpadea, amenazando con apagarse. Presiono el botón de desbloqueo de las llaves y el sonido reverbera a mi alrededor.

			El corazón me late a un ritmo constante, como si incluso mi cuerpo hubiera aceptado lo que soy. Me he distanciado de mis emociones, las he eliminado de la ecuación, y la asesina que llevo dentro ha tomado las riendas para velar por mi supervivencia.

			Abro la puerta trasera con un cosquilleo de expectación en los dedos y lanzo la bolsa de té al suelo, detrás del asiento del conductor. Cuento hasta tres en silencio, y esos son los segundos que tarda en empujarme con toda la fuerza de su cuerpo hacia el interior del coche y apoyarme una mano robusta entre los omóplatos para inmovilizarme.

			La adrenalina impregna cada fibra de mi ser, pero mantengo la boca cerrada cuando se coloca encima de mí. Forcejeo contra él y doy unas cuantas patadas al aire hasta que consigo darme la vuelta y encararlo, aunque el peso de su cuerpo me hunde contra el cuero del asiento. Enrosco los dedos alrededor del arma que llevo en el bolsillo y alzo la vista hacia él con paciencia, sin mediar palabra, esperando a que haga algo que me sorprenda.

			—¿Te acuerdas de mí? —Su voz parece emerger de la oscuridad a la vez que siento cómo afianza su agarre.

			Seguro que se piensa que tiene el poder, que es un hombre fuerte e imparable y que yo solo soy una presa, un cabo suelto que necesita dejar atado.

			Parpadeo y giro un poco la cabeza para esquivar el hedor de su aliento.

			—Deberías haberme matado cuando tuviste la oportunidad.

			El desconcierto hace que frunza el ceño, por lo que aprovecho ese momento para pulsar el botón de la navaja. En cuanto siento cómo la hoja se despliega con un chasquido, le deslizo el filo por la garganta, sin darle tiempo a reaccionar.

			El metal se abre paso entre la piel y del corte emana una cascada de líquido carmesí que me empapa la parte delantera del vestido, me tiñe el cuello y me arropa de un modo reconfortante con su calor. El poder me ahoga, se derrama sobre mí como oro fundido, me impregna los dedos y la boca y me engulle de tal forma que ansío más de ese sabor que me deja en la lengua. Me fluye por las venas y me cala hasta los huesos como un deseo acuciante.

			De repente, todas las piezas encajan en mi interior, como si mi mente y mi cuerpo por fin hubieran encontrado el modo de reconciliarse, y es entonces, bañada en la sangre de un hombre, cuando acepto todo aquello de mí misma que antes me aterraba: la muerte y la miseria, la pasión por lo macabro, el anhelo de segar vidas.

			La sangre parece transportarme a otro lugar. La Lyra que conozco queda relegada a un rincón escondido de mi cabeza y otra completamente distinta toma el control.

			Los labios se me curvan en una sonrisa al observar cómo abre los ojos de par en par e intenta detener la hemorragia en vano, presa del pánico. Es como una mosca atrapada en una telaraña, aferrándose con desesperación a la vida y entregándose, sin saberlo, a los brazos de la muerte.

			Me enorgullece ver cómo se desmorona, el saber que su existencia pende de un hilo por haberme hundido en la miseria. Soy lo último que contemplará antes de perderse en la nada. Mi rostro atormentará su alma en cada una de sus vidas como la chica a la que no pudo matar, la que le arrancó las riendas de un bocado y se las escupió a los pies.

			Había una deuda pendiente y la ha saldado con su vida.

			Guardo silencio mientras la luz se extingue de sus ojos. El color abandona su rostro y emite un gorgoteo que se asemeja a una súplica. La sangre sigue brotando de la herida, como un torrente sin fin, un baño de venganza; un festín escarlata para la furia perversa que habita en mí.

			Me doy cuenta de que él será la primera ficha de dominó de una larga fila y de que no me detendré hasta que todos los responsables hayan pagado por lo que hicieron, por lo que me arrebataron.

			Aspiro el intenso olor metálico que desprende al desplomarse sobre mí. Poco a poco, comienzo a ser consciente de que tengo un cadáver encima. Aguardo a que me inunde la culpa, pero no soy capaz de sentir ni un ápice de remordimiento; lo único que percibo es un alivio inmenso y una oleada de adrenalina fluyéndome por el torrente sanguíneo.

			La navaja cae al suelo del coche, y ahora me toca pensar qué hacer con el cuerpo porque, desde luego, no puedo dejarlo en el aparcamiento del supermercado. Con más esfuerzo del que me gustaría admitir, le apoyo las manos en el pecho y consigo apartarlo lo suficiente como para salir del asiento trasero.

			Una vez me pongo de pie y observo el desastre que he provocado, me sorprendo deseando que el pánico, o cualquier otra emoción, se apodere de mí y me libere de esta insensibilidad, pero sigo estando anestesiada. Quizá sea por todo lo que Thatcher me enseñó, o puede que se deba a que ya no me queda nada que perder. ¿De qué sirve mi libertad si él no forma parte de ella?

			La mayor parte del cuerpo del payaso uno yace sobre los asientos de cuero; aunque los pies le cuelgan por fuera, igual que a la bruja de El mago de Oz después de que la casa la aplastara. Echo un vistazo al aparcamiento vacío antes de agarrarlo por las botas y doblarle las rodillas para que su cuerpo gigantesco quepa dentro del coche.

			Cuando me deslizo en el asiento delantero, me miro las manos. Al percatarme de que la sangre que las cubre sigue pegajosa y se adhiere al volante, me recuerdo a mí misma que mañana tendré que desinfectar todo el interior.

			Arranco el motor por inercia y emprendo el camino de vuelta a casa, siendo plenamente consciente del cadáver que llevo embutido en la parte trasera. Tal vez mañana, cuando la adrenalina se haya disipado y la realidad se imponga, me invadan la culpa y el miedo; pero, hasta que eso ocurra, aprovecharé esta nueva sensación de calma para deshacerme del cuerpo.

			La nieve se ha convertido en gotas de lluvia que golpetean contra el parabrisas del coche conforme aparco en la entrada. El olor agrio de la muerte desaparece en cuanto abro la puerta e inspiro una bocanada profunda de aire frío, con la lluvia cayendo sin tregua y los truenos rugiendo en el cielo.

			No había pensado en qué hacer más allá de traerlo hasta aquí. Quemarlo con este temporal va a ser imposible, porque todo está demasiado mojado; disolverlo en ácido podría haber sido una solución, aunque no dispongo de los materiales adecuados.

			Como no veo a nadie con una idea mejor, la única alternativa que me queda es enterrarlo. Total, el terreno del patio trasero ya está levantado por las reformas y mis intentos penosos de construir en él un huerto, de modo que, si alguien hiciese alguna pregunta, siempre podría achacárselo a los arreglos que he intentado llevar a cabo en la casa.

			Hay una cosa que nunca te cuentan sobre matar a alguien, y es lo mucho que pesa un cuerpo inerte. Lo estoy aprendiendo de la peor manera posible: rodeando el exterior de mi casa mientras llevo a este hombre a rastras por los pies.

			Me arden los pulmones, me duelen las piernas conforme avanzo a duras penas de espaldas y, por si fuera poco, el viento gélido que sopla apenas me deja respirar. Cuando siento que llevo horas tirando de él, por fin aparece ante mis ojos el patio trasero de la cabaña.

			Después de arrastrarlo unos pasos más, hasta casi el centro del jardín, le suelto los pies y me apoyo las manos en las rodillas.

			Lo estoy haciendo todo mal, lo sé. La frustración me consume por dentro y no puedo evitar pensar que ojalá Thatcher estuviera aquí. Él sabría qué hacer, me lo habría enseñado.

			Debería estar conmigo, joder. ¿Por qué no es así?

			Un sollozo escapa de mis labios y siento una presión insoportable en el pecho. Todas las emociones que han huido cuando sostenía la navaja en la mano regresan de golpe y me percato de cuánto lo echo de menos. Podría haber soportado que me quitaran cualquier cosa, lo que fuese, pero me es imposible hacerme a la idea de que se lo hayan llevado a él.

			Un relámpago atraviesa el cielo y las nubes parecen llorar conmigo a la vez que los truenos sacuden los árboles que rodean la casa. Mis lágrimas se mezclan con la lluvia y el cansancio me golpea como una maza.

			Entonces el chasquido de una rama me hace levantar la vista. Contemplo los árboles con los ojos empañados, esperando a que alguno se desplome por culpa de la tormenta, aunque todos siguen en pie.

			De pronto, veo una figura oscura frente a mí, vestida de negro, con las manos en los bolsillos y el pelo pegado al rostro a causa de la lluvia. Ni siquiera la frialdad de la noche puede competir con la de su piel y su mirada. Las gotas de agua se le resbalan por los labios y trazan un sendero que recorre su mandíbula afilada.

			Mi mente me dice que es un espectro, que se trata tan solo de una alucinación para ayudarme a afrontar su pérdida, pero este corazón obsesivo y propenso a las adicciones que poseo comienza a latir por primera vez desde que supe de su desaparición.

			«¡Eres tú, eres tú! ¡Has vuelto, has vuelto!».

			La sangre me zumba en los oídos mientras el corazón me martillea el pecho con vehemencia. El mundo parece girar un poco más despacio y noto cómo la garganta se me cierra al tratar de pronunciar su nombre.

			Ninguno de los dos se mueve. Nos limitamos a permanecer de pie

			
			




	Agradecimientos

			Me he pasado un año entero con Lyra y Thatcher, y aunque mentiría si os dijera que he disfrutado de cada momento de este viaje, porque no ha sido así, lo cierto es que los echo de menos más de lo que me imaginaba. Normalmente, cuando termino un libro, me despido de los personajes anteriores e intento ponerme en los zapatos de los nuevos, pero estos dos creo que van a quedarse grabados en mi alma para siempre. Son una pareja de esas que solo se dan una vez en la vida.

			Y, como no me he embarcado en este viaje a solas, poneos de pie y dadles un fuerte aplauso a las personas que voy a mencionar a continuación, porque, sin ellas, no habría podido concluir esta bilogía.

			A Fletcher: siempre, siempre y siempre.

			Tril, Ramz, Kat: os quiero. Me hacéis mejor autore, persona y amigue. Gracias por ayudarme a seguir adelante. Por muchos más años de amistad.

			A mis queridas alfas, Kandace y Shaunna: vuestros comentarios son esenciales para mí y para todas las historias que escribo. Gracias por soportar los mensajes de voz tan aleatorios que os mando.

			A todes les maquetadores, editores y diseñadores, mi más sincero y eterno agradecimiento. Sois la leche.

			Ah, y no creeríais que me había olvidado, ¿verdad? Mis lectores, quienes os arriesgáis a soñar con lo que escribo. ¿Sabéis que sois mis personas favoritas del mundo? Gracias por dejarme acompañaros en vuestras aventuras. Significáis muchísimo para mí. Mis palabras no tendrían un hogar sin todes vosotres. Gracias por no dejarme sin un techo, es todo un detallazo por vuestra parte.

			Con todo el cariño que alberga este corazón oscuro y amante del terror,

			MJ
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